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Acaba de celebrarse, en la sede de la UIMP en Santander, un curso titulado “España y China: un nuevo modelo de relación comercial”, curso que, por diversas circunstancias, he tenido el honor de dirigir. Por encima de los roces y avatares del momento –como el relacionado con la acumulación en nuestras aduanas de productos textiles chinos-, este curso nos ha permitido conocer mejor la realidad económica del pujante coloso asiático y nos ha dado pie para que reflexionemos a fondo sobre ella.
Entre las muchas intervenciones que se produjeron en el curso, quisiera destacar, no sólo por su claridad sino, también, por lo que representa quien la hizo, la realizada por nuestro embajador en China. Al respecto, deseo subrayar su manifestación de que, como regla, los españoles tenemos una perspectiva desenfocada sobre lo que es y lo que representa China. Quizás sea ésta la razón por la que “desencuentros” como el del textil se producen. Probablemente, si nos conociéramos mejor y si tuviéramos no sólo curiosidad por China sino auténtico interés por la cultura china, en el sentido más amplio del término, estos desencuentros podrían evitarse o, cuando menos, minimizarse. 
En este intento de comprender mejor a China deberíamos empezar por reconocer que muchos de los pecados de los que acusamos a este país los hemos practicado nosotros no hace demasiados años. En ciertos aspectos (el escaso respecto a la propiedad intelectual puede ser uno de los ejemplos más evidentes), China se encuentra hoy en la posición en la que se encontraba España hace treinta o cuarenta años.  Por eso debemos ser comprensivos y entender y adaptarnos a las circunstancias. Si cuando lo hacíamos nosotros era bueno, ahora que lo hacen los chinos no puede ser malo. Si la deslocalización era buena cuando significaba enormes inversiones extranjeras en nuestro país, ahora que conlleva sustanciales inversiones españolas en el extranjero (en China todavía de forma tímida pero crecientemente importante) no puede ser mala. 
Tenemos que ser conscientes, eso sí, que estamos ante un reto de enormes proporciones, ante el cual la única respuesta posible es enfrentarlo. Como dijo otro de los ponentes en el curso, un representante de Mondragón Corporación Cooperativa (con fuerte presencia en China), el verdadero riesgo que supone este país estriba en no estar allí. Hay que ir a China, verla y, con la mejor de nuestras actitudes, tratar de comprenderla.
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